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      INTRODUCCION.

      
		 

      
		MUY fácil le es á un Autor ser prolijo; pero no le es igualmente facil ser compendioso y claro; sin embargo el que quiere ceñirse á los términos de su asunto, tocando de él lo necesario y omitiendo lo superfluo, se dilata poco y adelante mucho. Tan presentes tuvo Don Tomas de Yriarte estos dos puntos en la formacion de este Epitome, que supo reducir con singular claridad, estrechez y orden el vasto cuerpo de la Historia de España á un tan breve volumen, que la memoria menos feliz puede en muy poco tiempo hacerse cargo de los eventos mas principales que han acaecido en esta nacion desde la entrada de los Cartagineses en ella, hasta nuestro siglo.

      
		Su estilo es elegante, y al mismo tiempo tan liso y claro que se deja fácilmente entender de cualquiera por poca nocion que tenga de la lengua Española; particularidades todas que le han hecho siempre tan apreciable á los ojos, de los que desean instruirse en el interesante ramo de la Historia, y á los apasionados de esta rica y bella lengua, que había venido á ser muy escaso, lo que ha inducido á los editores á ofrecer al público la presente edicion, con la ventaja de que no solo excede á cuantas se han hecho hasta aquí en la claridad y belleza de la impresion; sino que se ha puesto todo esmero y cuidado en su exactitud, corrigiendo muchos yerros que se hallaban en las anteriores.

      
		Agregase tambien á esta ventaja la de ir arreglada en todo á la Ortografia moderna adoptada por la Academia Española; cuyo metodo se sigue hoy dia en España, como se ve por las obras impresas en la imprenta de Sancha y otras de Madrid, y por el cual queda muy simplificada la ortografia en lo perteneciente á la X y á la q: dejando á la X únicamente el sonido de c s, como en examen y sustituyendola por la j en todos los casos en que su sonido era gutural, como dejar dijo, con j, en lugar de x. La q va sustituida por la c. Siempre que aquella hiere á la u, como, cuando, frecuente, cuota, de manera que solo se escribe q, en las silabas que qui. Tambien se han suprimido otras letras que no hablan arreglandonos al dicho método: todo lo cual hace á esta edicion preferible á cualquier otra obra, para los que desean instruirse en la Lengua Española.

    

  
    
      
		 

      COMPENDIO

      
		 

      DE LA

      
		 

      HISTORIA DE ESPAÑA.

      
		 

      
		Dominacion de los Cartagineses en España.

      
		 

      
		EL buen temperamento que goza España, la fecundidad de sus tierras, y las minas de oro y plata en que abunda, fueron antiguamente poderosos atractivos para varias Naciones como los Celtas, los Rodios, los Fenicios, que vinieron á establecer Colonias en los terrenos que con violencia, ó con astucia pudieron usurpar á los primitivos habitantes de esta bella Peninsula. Pero los Cartagineses fueron los que principalmente lograron no sólo introducirse, sinó dominar en ella. Valiéronse al principio del pretexto del comercio, frecuentando la costa de Cádiz; edificaron después en ella casas, templos, almacenes, y aun fortalezas; y al fin se hicieron Dueños de toda la Bética, ó Andalucía, empleando la fuerza cuando no alcanzaba el artificio. Hicieron resistencia los Españoles; pero tarde; y Amílcar, padre de Anibal, los sometió al dominio Cartaginés doscientos treinta y ocho años antes del nacimiento de Cristo, alargando sus conquistas hasta Murcia, Valencia, y Cataluña, en donde fundó á Barcelona.

      
		Muerto Amílcar en una batalla que dió á los Saguntinos, le sucedió Asdrúbal, su yerno, el cual edificó el Puerto de la Nueva Cartago, hoy Cartagena.

      
		Los Romanos, enemigos de los Cartagineses, conociendo cuántas utilidades sacaban éstos de la rica parte de España que poseían, y asegurados de que había muchos Españoles descontentos de la ambiciosa tiranía con que los gobernaban aquellos Africanos, resolvieran disputar á Cartago el dominio de tan apetecible region, y á este fin se aliaron con varios Pueblos de ella, señaladamente con el de Sagunto, hoy Morviedro en el reino de Valencia.

      
		Habiendo sido Asdrúbal asesinado por un esclavo, se dió el gobierno de España á su cuñado Aníbal, jóven de gran valor y generalmente estimado, el cual, despues de haber conquistado el reino de Toledo, sitió con todo su poder á Sagunto. Perdieron mucho tiempo los Romanos en negociaciones infructuosas, y no dieron pronto socorro á aquella Ciudad su fiel aliada; de suerte que viéndose los sitiados, al cabo de una vigorosa defensa, en precision de rendirse á Aníbal por falta de víveres, tomaron la despechada resolucion de hacer una hoguera en medio de la plaza, y arrojarse valerosamente á las Llamas con las alhajas mas preciosas, quemando tambien los edificios.

      
		Luego que los Cartagineses quedaron dueños de Sagunto, ó, por mejor decir, de sus ruinas, se encendió entre ellos y Roma la segunda guerra púnica, ó cartaginesa, doscientos diez y ocho años ántes de Cristo. Partió Aníbal á la misma Italia, y pasando los Alpes derrotó á sus enemigos en tres batallas, y despues en la famosa de Cánas, tan fatal para los Romanos por haber perecido en ella lo mas florido de sus tropas y lo principal de su Nobleza.

      
		Antes de este desgraciado suceso habían enviado á España los Romanos al valiente Caudillo Cneyo Escipion, y después enviaron á Publio Escipion su hermano, los cuales molestaron en gran manera á los Cartagineses, y á los Españoles que seguían su partido, venciéndolos en varios encuentros.

      
		Pero estaba reservada la conquista de España á otro Publio Escipion el mas célebre de todos los de este nombre, y el mismo que después fué conocido con el dictado de Africano. Hiciéronle dueño no sólo de las Provincias Españolas, sinó tambien de los corazones, su raro esfuerzo, su cordura, rectitud, afabilidad, y otras insignes virtudes morales. Conquistó desde luego la Ciudad de Cartagene doscientos y diez años ántes de Cristo, y prosiguió ganando tantas victorias, que Anibal, General Cartagines, hubo de retirarse de España, dejándola casi toda en poder de los Romanos.

      
		Pocos años después pasó Escipion á Africa, marchando contra Cartago. Venció á Aníbal en una batalla decisiva, y con ella puso fin á la segunda guerra púnica.

    

  
    
      
		 

      
		Dominacion de los Romanos.

      
		 

      
		Gobernaban los Romanos á España enviando á ella dos Pretores anuales; uno tenía á su cargo la España Ulterior (esto es la Bética y Lusitania), y ótro la España Citerior ó Tarraconense, en que se comprendían las demás Provincias. Las extorsiones que cometian los Pretores indispusieron los ánimos de suerte que muchos Españoles deseaban sacudir el yugo Romano. Entónces Viriato, de Nacion Lusitano, ó Portugues, priméro Pastor, y después Capitan de Bandoleros, hombre de valerosa resolucion. Llego á hacerse Caudillo de gran número de descontentos á quienes excitaba el deséo de recobrar la libertad; y con este auxilio persiguió á los Romanos, venciendo en varias refriegas á sus mas valientes Generales. Parece que ninguno hubiera triunfado de él, si el Cónsul Quinto Servilio Cepion sobornando á tres de los confidentes del mismo Viriato, no los hubiese inducido á quitarle traidoramente la vida, como lo ejecutaron cogiéndole dormido.

      
		Cuando con la muerte de Viriato quedaba ya sosegada y sujeta á Roma la España Ulterior, se renovó vigorosamente la guerra contra Numancia, Ciudad poco distante de donde hoy esta Soria, y famosísima por el esfuerzo con que en defensa de su libertad resistió al poder de los Romanos, haciendo gran destrozo en ellos repetidas veces. En vano habían procurado rendirla los Cónsules mas guerreros y experimentados que tuvo Roma; pero hubo de ceder por fin aquel gran Pueblo al hambre y á la pericia militar de Publio Cornelio Escipion el menor (llamado tambien Emiliano), que por esto mereció el dictado de Numantino. Hicieron prodigios de valor los sitiados; y cuando yá les era inevitable el rendirse, empezaron á matarse desesperadamente únos á otros, y se entregaron á las llamas con todas sus alhajas y habitaciones á imitacion de los Saguntinos.

      
		Despues de la destruccion de Numancia, que acaeció á los ciento treinta y cuatro años ántes de Jesu Cristo, sostuvo en España con los Romanos una porfiada guerra el intrépido y sagaz Capitan Sertorio, que en las discordias civiles entre Sila y Mario seguía el bando de éste último. Grangeó Sertorio las voluntades de muchos Españoles, y señaladamente de los Lusitanos; disciplinó sus Tropas; fundó Escuelas públicas, y un Senado á imitacion del de Roma; y pretendió establecer en España una Soberanía competidora de la de Italia. En medio de estos arduos designios le asesinó el traidor Perpena, subalterno suyo.

      
		Luego redujo Pompeyo las Provincias Españolas á la dominacion Romana. Julio César completó la obra; y durante aquellas obstinadas competencias que después se excitaron entre Pompeyo y el mismo César, acabó España de rendirse á las victoriosas armas de este Emperador, que en la célebre batalla de Munda, dada cuarenta y cinco años ántes de Cristo, derrotó al hijo mayor de Pompeyo.

      
		Octaviano Augusto, sucesor de Julio César, aseguró á Roma el dominio de España, ya con las Colonias que en ella fundó, ya con haber sujetado á los Asturianos, á los Gallegos y á los Cántabros. Entónces empezó España á descansar de las prolijas guerras que la habían atormentado desde la entrada de los Cartagineses; y enteramente avasallada por los Romanos, tomó de ellos la religion, las leyes, las costumbres y el idioma.

    

  
    
      
		 

      
		Dominacion de los Godos hasta el Rey Católico Recaredo.

      
		 

      
		Permaneció España bajo el dominio de los Emperadores de Roma sin mudanza alguna memorable hasta principios del siglo quinto, en que la tocó una principalísima parte de la revolucion que, en todo el Imperio Romano, yá decadente, causaron las irrupciones de los pueblos bárbaros del Norte. Reinaba el Emperador Honorio por los años de cuatrocientos y nueve, cuando con formidables ejércitos, y ocasionando horrible estrago, se apoderaron de Galicia, Leon, y Castilla la Vieja los Suevos; de la Bética, los Vándalos y los Silingos; de la Lusitania y de la Provincia Cartaginense, los Alanos.

      
		Poco después se estableció en Cataluña Ataúlfo, cuñado de Honorio y Rey de los Visigodos, ó Godos Occidentales, distintos de los Orientales, que se llamaban Ostrogodos. Este Rey, fundador de la Monarquía Goda en España, contento con los distritos que poseía, se resistió á los clamores de sus vasallos que deseaban hacer nuevas conquistas; por cuya causa se amotinaron, y le dieron alevosa muerte en Barcelona año de cuatrocientos diez y seis.

      
		Sucedióle Sigerico, que gozó el reino pocos dias, habiendo tenido tan desgraciada muerte como Ataúlfo

		Uvalia, Capitan de gran crédito, obtuvo la corona; y después de haber pactado con el Emperador Honorio que se le declararía Soberano de las Provincias que poseían los Godos, con tal que redimiese de la tiranía de los Suevos, Vandalos y Alanos los paises que éstos habian usurpado al Imperio de Roma, guerreó en efecto contra aquellos pueblos, y los sujetó á la dominacion Romana. Así reconoció á Uvalia el mismo Emperador por legítimo Rey de los Godos en las Galias y en España.

      
		Habiendo fallecido Uvalia en Tolosa, año de cuatrocientos diez y nueve, empuñó el cetro su pariente Teodoredo, por otro nombre Teodorico. Hubo en su reinado grandes alteraciones. Encendióse la guerra entre Vándalos y Suevos; y aquéllos, después de haber causado los mayores destrozos en España, pasaron á Africa llamados por Bonifacio que allí gobernaba algunas Provincias Romanas, y que disgustado con el Emperador Valentiniano había determinado hacer dueños de ellas á los Vándalos. De este modo quedaron solamente los Silingos en posesion de la Andalucía. Por otra parte se unió el Rey Teodoredo con Aecio, General Romana, y con Merovéo, Rey de Francia, para resistir al furor de Atila, Rey de los Hunos, que al frente de un numeroso ejército de aquellos Bárbaros, yá vencedores en Italia, venía á destruir á Francia, amenazando á España con una nueva invasion. Los tres Caudillos aliados alcanzaron completa victoria del enemigo en una famosa batalla dada en los campos Cataláunicos el año de cuatrocientos cincuenta y uno; pero el Rey Teodoredo murió valerosamente en la peléa.

      
		Turismundo, su hijo primogénito, fué aclamado Rey de los Godos. Poco después le dió muerte su hermano Teodorico.

      
		Ciño éste la corona; y auxiliado de los Francos y Borgoñones, derrotó á los Suevos, haciendo prisionero á su Rey, y dejando casi extinguido aquel Imperio; mas Eurico hermano menor de Teodorico, le quitó la vida, como él á Turismundo, y subió al trono en cuatrocientos sesenta y siete.

      
		Acabó Eurico de hacerse Señor de España por medio de muchas y muy señaladas conquistas, sacudiendo casi del todo el yugo Romano; y despues de haber llegado con sus victoriosas armas á las Provincias meridionales de Francia, murió en Arles á los diez y siete años de su reinado, que fué uno de los mas gloriosos para los Godos.

      
		Sucedióle su hijo Alarico, Príncipe dotado de grandes prendas, que se empeñó desgraciadamente en guerras con Clodovéo, Rey de Francia. Este le venció y dió muerte en una sangrienta batalla por los años de quinientos y seis, perdiendo los Godos desde entónces la Galia Gótica.

      
		Dejó Alarico un hijo de edad de cinco años, llamado Amalarico, á quien pertenecía la corona. Gesaleico, hermano bastardo de éste, se la tuvo usurpada algun tiempo; pero Teodorico, Rey de Italia, abuelo del niño Amalarico, la recuperó con las armas, y gobernó á España como Tutor de su nieto. Casó después Amalarico con Clotilde, hija de Clodovéo, la cual profesaba la Religion Católica, y procuraba atraer á su Esposo á ella. El seguía el Arrianismo como todos los Reyes Godos sus predecesores; y por esta causa ta trató con tan inhumano rigor, que Childeberto, Rey de Francia, y hermano de Clotilde, resolvió vengar los duros ultrages que su hermana padecía. Logró rendir al Rey Amalarico en una batalla dada cerca de Narbona el año de quinientos treinta y uno, de cuyas resultas Amalarico tomó la fuga, y en ella fué herido mortal mente á tiempo que buscaba asilo en un templo de Católicos.

      
		Téudis, ó Teudio, Ostrogodo, que en la menor edad de Amalarico había gobernabo á España en nombre de Teodorico, Rey de Italia, fué elegido Soberano. Continuó poco felizmente la guerra con los Reyes de Francia, y murió en quinientos cuarenta y ocho asesinado dentro de su mismo Palacio por uno que se fingía loco.

      
		Sucedióle Teudiselo, que había sido General de sus tropas. Fué Príncipe valeroso; pero se entregó tan desenfrenadamente á liviandades, que varios Señores de su Corte conspiraron contra él, y le dieron muerte en Sevilla año de quinientos y cincuenta.

      
		Agila se hizo aborrecible por el ocio en que vivió. Rebeláronse contra él sus Vasallos, mandados por Atanagildo que aspiraba al trono, y al fin le quitaron ignominiosamente la vida en Mérida año de quinientos cincuenta y cuatro.

      
		Llegó en efecto á reinar Atanagildo; y como para quitar el reino á Agila, hubiese implorado el auxilio del Emperador Justiniano, introduciendo tropas Romanas en España, y aun concediéndoles, segun se cree, algunos territorios, se vió después en precision de pelear contra los mismos Romanos, pretendiendo, aunque infructuosamente, expelerlos de España.

      
		Muerto el Rey Atanagildo en Toledo año de quinientos sesenta y siete le sucedió por eleccion Liuva, que gobernaba la Galla Gótica. Nombró por compañero suyo en el reino á Leovigildo su hermano, y se retiró á las Galias.

      
		Venció Leovigildo á los Romanos Vasallos del Imperio Griego, desposeyéndolos de varias Ciudades de Andalucía, como tambien á los Suevos de Galicia, y á los Cántabros que se le rebelaron.

      
		Tenía de su Esposa Teodosia, hermana de los Santos Isidoro, Leandro, y Fulgencio, dos hijos llamados Hermenegildo y Recaredo; y muerta Teodosia, casó con Gosvinda, viuda de Atanagildo, cediendo el reino de Sevilla á su hijo primogénito Hermenegildo, que contrajo Matrimonio con Ingunda, hija de Sigisberto, Rey de Austrasia. Profesaba ésta la Religion Católica, por cuyo motivo Gosvinda, que era Arriana, la persiguió y maltrató cuanto no es creíble. Movieron á Hermenegildo el cristiano sufrimiento de Ingunda, y las eficaces exhortaciones de su tio San Leandro, Arzobispo de Sevilla, á abjurar el Arrianismo, y hacerse Católico. Su conversion irritó á Leovigildo, que despues de haber empleado inútilmente con su hijo el artificio y el halago, recurrió á medios violentos, sitiando á Hermenegildo en su Corte de Sevilla, apoderándose de ella; y prendiendo al Santo Princípe. Miéntras le tenía encarcelado procuró con lisonjeras promesas atraerle al Arrianismo; pero habiéndose resistido á ellas aquel Heroe Cristiano, le mondó degollar su padre.

      
		Este, aunque le atormentaban íntimos remordimientos después de haber cometido tan atroz iniquidad, no dejó de parseguir con la mayor tiranía á los Católicos, y especialmente á los Obispos.

      
		Acometido, en fin, de una peligrosa dolencia por los a años de quinientas ochenta y seis, dió algunas muestras de arrepentimiento, levantando el destierro á San Leandro, y entregándole la persona de su hijo Recaredo para que le instruyese en la Fé Católica; pero murió en la secta Arriana, si bien se dice que con señales de ser interiormente Católico.

    

  
    
      
		 

      
		Continuacion de la serie de los Reyes Godos hasta Ruderico, ó Don Rodrigo.

      
		 

      
		El reinado de Flavio Recaredo, apellidado el Católico, es uno de los mas célebres en nuestra Historia porque no sólo abrazó aquel Rey la verdadera Religion, persuadido del ejemplo de su hermano el Mártir San Hermenegildo, y de la Doctrina de su tio San Leandro, sinó que hizo Católicos á sus Vasallos los Godos. Para lograr este arduo designio, supo manejarse con tan prudente política, que cuando abjuró públicamente la secta de Arrio, le imitaron muchos Grandes del reino, y después casi toda la Nacion. Tuvo que vencer muchos y mui graves obstáculos. Conspiraron contra su vida algunos Arrianos; pero el Cielo permitió se descubriesen estas inicuas conjuraciones, y el piadoso Monarca llevó adelante la empresa, restituyendo á las Iglesias y Monasterios sus bienes, y á los Obispos el libre uso de su ministerio, y desterrando la Heregía con la celebracion de Concilios nacionales, principalmente el Tercero de Toledo, que por el número de Prelados, y por la gravedad de los puntos de que en él se trató, fué el mas solemne y mas importante que hubo en el Occidente por aquellos tiempos.

      
		Movieron guerra los Franceses á Recaredo, pretendiendo vengar la muerte de San Hermenegildo y la persecucion que padeció Ingunda, cuando, huyendo de Leovigildo, se retiró á Africa con el Príncipe su hijo, en donde ámbos murieron; pero el Rey, que de todo estaba inocente, mereció que Dios le concediese cerca de Carcasona dos victorias memorables, á las cuales se siguió la paz y el matrimonio de Recaredo con Clodosinda, hermana de Childeberto, Rey de Austrasia. Sosegó con las armas los levantamientos da los Griegos y de los Vascones Navarros; y falleció colmado de lauros y de las bendiciones de los buenos Católicos en el año de seiscientos y uno. Heredó la corona su hijo Liuva Segundo, que daba grandes esperanzas de un feliz reinado, pero ántes de dos años le mató elevosamente Viterico, General de las tropas de su padre. Este se apoderó del reino, y le gobernó con tiranía hasta que unos conjurados le dieron muerte en seiscientos y diez.

      
		Pasó el cetro á Gundemaro, que sólo reinó dos años, y después á Sisebuto, digno de elogio por su religiosidad y valor. Este se manifestó en las victorias que alcanzó de los Griegos, y aquélla en el zelo con que protegió el Catolicismo; bien que se le vitupera la imprudencia de haber recurrido para este fin á medios injustos y violentos que desdicen no menos de la mansedumbre Cristiana que de la sana política. Murió Sisebuto en seiscientos veinte y uno; y su hijo Recaredo Segundo, que le sucedió de muy tierna edad, apenas se cuenta en la serie de los Reyes Godos por haber muerto antes de los tres meses.

      
		Entró en el reino Flavio Suintila, hijo menor de Recaredo el Católico. Mostró á los principios admirables virtudes y prendas militares, destruyendo enteramente á los Griegos, Vasallos del Imperio Romano, con lo cual tuvo la gloria de hacerse absoluto y pacífico Señor de toda España; pero en los últimos años de su reinado se entregó con tal extremo á una vida afeminada y sensual, que abandonó el gobierno en manos de su esposa Teodora, y de su hermano Geila, para no cuidar de otra cosa que satisfacer sus viles apetitos, Excitó el odio de los Vasallos; y valiéndose de la ocasion Sisenando, uno de los principales Seriares del reino, pidió ayuda al Rey Dagoberto de Borgoña, y con un formidable ejército Frances abatió las fuerzas de Suintila, le quitó el trono, y subió á él en seiscientos treinta y uno, con universal aplauso de los Godos.

      
		Rigió Sisenando justa y piadosamente la Monarquía, y restableció la disciplina Eclesiástica.

      
		Chintila, Tulga, Chindasvinto y Recesvinto, que sucesivamente gobernaron á España desde la muerte de Sisenando (acaecida, segun se cree, en el año de seiscientos treinta y cinco) hasta el reinado de Vvamba, que empezó en seiscientos setenta y dos, no ofrecen acciones muy memorables en la Historia; pues ni por lo tocante al gobierno político, ni por lo que mira á la Religion hubo en aquellos tiempos mudanza alguna notable.

      
		Era Vvamba un noble Magnate Godo, de relevantes prendas, prudente, desinteresado y virtuoso, y como tal se resistió á admitir la corona que le ofrecían; mas se la hicieron aceptar por fuerza, y fué ungido Rey con solemne ceremonia no usada en España hasta entónces. Habiéndosele rebelado la Galia Gótica, la Navarra y otras Provincias, encargó la pacificacion de ellas á su General Paulo, el cual tuvo industria para ganar no pocos parciales que le aclamaron Rey; pero el animoso Vvamba marchó contra los sublevados, y abatiendo su orgullo, los redujo á obediencia. Venció en un combate naval á los Sarracenos; protegió la Religion Católica y el estado Eclesiástico; y dió sabias Leyes á la Monarquía, y á la Corte de Toledo adorno, defensa y extension con suntuosos edificios y fortalezas.

      
		Despues de una repentina y grave enfermedad, renunció la corona, nombrando por sucesor á Flavio Ervigio, pariente del Rey Chindasvinto; y se retiró á vivir con hábito de Monge en un Monasterio, donde posó siete ú ocho años desde el de seiscientos ochenta y uno en que hizo la renuncia.

      
		El gobierno de Ervigio fué en lo general bueno y tranquilo así para sus Vasallos como para la Iglesia; y habiendo muerto en seiscientos ochenta y siete, le sucedió su Yerno Flavio Egica, Sobrino de Vvamba, á quien en vida balda ya asegurado el Cetro con beneplácito de los Grandes de la Nacion.

      
		Egica reinó como unos catorce años, y en el de seiscientos noventa y siete tomó por compañero en el trono á su hijo Vvitiza, que empezó á gobernar por muerte de su Padre en setecientos uno.

      
		No hay en los anales de los Godos memoria que sea tan odiosa como la de Vvitiza; aunque no ha faltado quien haya emprendido su defensa. La comun tradicion es que habiendo empezado su reinado con bien merecida opinion de prudente, benigno, justo y religioso, después se dejó arrastrar de infames pasiones, y sobre todo de una torpeza escandalosa. No contento con violar todos los fueros de la Religion y de las Leyes, autoriza á sus Vasallos para que pública é impunemente pudiesen violarlos en muchas maneras; y cometió inauditas crueldades, ya quitando sin razon la vida á Favila, padre de Don Pelayo, é hijo del Rey Chindasvinto, ya haciendo sacar los ojos al Infante Teodofredo, hijo del mismo Rey, y padre de Ruderico, ó, segun comunmente se le llama, Don Rodrigo. Tales inhumanidades y desórdenes irritaron á los vasallos, y sacudiendo el tiránico yugo de Vviliza, eligieron por Soberano á Rodrigo, hijo, según queda dicho, de Teodofredo, sin que se sepa con seguridad si falleció Vviliza en Toledo de muerte natural, como lo aseguran muchos, ó si el mismo Rodrigo (segun escriben ótros) le abrevió la vida desterrándole á Córdoba, y mandándole sacar los ojos en venganza de igual atrocidad ejecutada con Teodofredo.

      
		Halló rodrigo el reino en ten infeliz estado por la depravada conducta de su antecesor Vviliza, que necesitaba mucha virtud y mucho teson para reformarle; mas, por desgracia, léjos de tener alguna de estas prendas, era no ménos vicioso que pusilánime; y en su reinado se completó la pérdida de España.

      
		Hay antigua noticia, aunque no muy admitida por los mejores Críticos, de que este Monarca robó con violencia el honor á una hija del Conde Don Julian, conocida vulgarmente con el nombre de la Cava que le dieron los Arabes. Bien fuese por esta afrenta, como generalmente se cree, ó bien por otras razones de disgusto ó de ambicion política, lo cierto es que el Conde Don Julián, entónces Gobernador de las Provincias cercanas al Estrecho de Gibraltar, determinó entregar los reinos de España á loa Sarracenos ó Agarenos, que yá se hallaban Dueños de la Arabia, de Egipto, y de aquella parte de Africa llamada Mauritania, de donde les vino el nombre de Moros.

      
		Trató el Conde Don Julian acerca de sus pérfidos designios con Muza, que era Gobernador de las Provincias de Africa por el Miramamolin Ulit, Príncipe Soberano de los Arabes; y Muza confió al, Capitan Tarik, ó Tarif la empresa de pasar con alguna gente á España por el Estrecho de Gibraltar. Tuvo gran fortuna Tarif en su expedicion, ganando victorias y despojos de los descuidados Cristianos. El abandono en que estaban las plazas y la disciplina militar, el descontento que reinaba en los vasallos yá indignados del desarreglado gobierno de Vvitiza, y de la viciosa flojedad de Rodrigo, la fama de los primeros triunfos conseguidos por los Arabes, todo contribuía á facilitarles la rápida conquista de la parte meridional de España, Juntó Rodrigo el ejército que pudo, y cerca de Jerez de la Frontera á orillas del Rio Guadalete se opuso á los Moros y á los Godos rebeldes, aliados de Don Julián, presentándoles batalla; pero la perdió, y con ella el reino. Los hijos de Vvitiza, y algunas tropas Godas con el traidor Don Opas, Prelado de Sevilla, y hermano del mismo Vvitiza, se pasaron al partido de los enemigas, convirtiendo las armas contra su Patria. Desapareció el Rey al fin de la peléa, sin que se hubiese podido averiguar su paradero.

      
		Los Sarracenos aprovechándose inhumanamente de la ventaja que lograban, hicieron horrible destrozo en los nuestros. Animado Muza con el éxito venturoso de sus armas, vino después á Andalucía capitaneando otro ejército; y ántes de tres años quedó lo principal de España sujeto á la barbara dominacion de los Mahometanos, y obscurecido el lustre del Imperio Godo que había durado mas de tres siglos. No concuerdan los Historiadores sobre el verdadero año en que hicieron los Arabes su primera irrupcion en España, queriendo únos que la batalla de Guadalete se diese en el de setecientos once, y ótros que en el de setecientos catorce.

      
		Desde que empezaron á mandar en España aquellos Infieles, acostumbraba su Califa, ó Príncipe supremo á enviar á ella Gobernadores que cuidasen de las Provincias conquistadas, y Generales que siguiesen conquistando ótras; pero cada uno de ellos, valiéndose de la misma autoridad y armas que se le confiaban, establecía su Corte y se hacia Soberano. De aquí se originó la multitud de reinos Moros que se formaron sucesivamente en Córdoba, en Zaragoza, en Valencia, en Sevilla, en Toledo, en Granada, y otras comarcas, Excitábanse discordias entre aquellos Reyes particulares; y la guerra que mutuamente se hacían contribuyó á su destruccion tánto como las hazañas con que (según verémos en adelante) supieron los Cristianos recobrar el Dominio perdido.
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